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Resumen
A través de una serie de conceptos y aspectos asociados a la gestión de la información y del conocimiento, se resalta la im-
portancia que tiene la información para las organizaciones contemporáneas. Esto es así especialmente cuando la empresa 
o institución cuenta con mecanismos que permiten su flujo y transferencia, así como la posibilidad de su transformación en 
conocimiento. Para evidenciar la importancia de la relación información-conocimiento, se hace énfasis en estos conceptos: 
generación de valor diferencial, aprendizaje organizacional, ventaja competitiva, esquemas organizacionales de gestión de 
la información y del conocimiento, capital humano y tecnologías de la información.
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Abstract
Across a series of concepts and aspects associated to information management and knowledge, the importance of informa-
tion to contemporary organizations is underlined. This is especially true when the company or institution relies on mecha-
nisms that allow a free information flow and transfer, as well as knowledge generation. To highlight the importance of the 
information-knowledge relationship, the following concepts are emphasized: generation of differential value, organizational 
learning, competitive advantage, organizational schemes of information management and knowledge, human capital and 
information technologies.
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1. Introducción
Este artículo propone estudiar, mediante la revisión de di-
ferentes autores, la estrecha relación entre información y 
conocimiento, así como cada uno de los aspectos involucra-
dos en procesos de transferencia de conocimiento y con-
formación de bases y flujos de información y conocimiento, 
tendentes a maximizar la aportación de valor de los actores 
implicados en procesos organizacionales.
Se analizan las condiciones administrativas y los contextos 
organizacionales óptimos para hacer operacionalmente via-
bles las bases y flujos de información y conocimiento.
Este trabajo: 
- resalta la necesidad de establecer un lenguaje común 
para la administración del conocimiento y la nueva eco-
nomía del conocimiento; 
- realiza una invitación a las organizaciones para que consi-
deren la importancia del conocimiento en sus procesos de 
aprendizaje (como generador de valor diferencial); 
- destaca la generación de ventaja competitiva como resul-
tado de un adecuado proceso de flujo y representación de 
conocimiento; 
- resalta la significancia de transferir el conocimiento den-
tro de un esquema de knowledge management (KM) o 
gestión del conocimiento; 
- presenta el conocimiento como un elemento transforma-
dor de las realidades actuales; 
- remarca y justifica la complementariedad que debe exis-
tir entre el capital humano (idóneo) y las tecnologías de 
la información (adecuadas) con miras a consolidar firmas 
exitosas en la era de la información y el conocimiento.
A continuación, se detallan estos temas, con la intención de 
resaltar la importancia de implementar procesos adecuados 
de transferencia de conocimiento y crear las condiciones 
para el desarrollo apropiado de bases y flujos de informa-
ción y conocimiento en las organizaciones.
2. Un lenguaje común para la nueva 
administración y economía
La implementación de estrategias y procesos de administra-
ción del conocimiento en las sociedades actuales, como motor 
de desarrollo de las organizaciones, sustento de la nueva eco-
nomía y base del sistema productivo, es una realidad palpable 
e innegable. Es un hecho indiscutible que se evidencia en el 
permanente surgimiento de diferentes enfoques, nuevos con-
ceptos y por ende, por el creciente número de intelectuales 
que piensan y escriben enriqueciendo el movimiento de KM.
En este contexto es natural que se presente una gran proli-
feración de términos que pueden dificultar su comprensión, 
especialmente por personas y organizaciones que realizan 
sus primeras aproximaciones a este nuevo campo de cono-
cimiento.
Esta primera parte del artículo menciona el pensamiento de 
algunos autores que realizan aportaciones a la consecución 
de un lenguaje común. En este sentido, Martínez-Sánchez 
(2001) afirma:
“…se reconoce la necesidad de un ordenamiento sistemá-
tico que permita integrar los diferentes avances existen-
tes, así como proporcionar un marco de referencia técnico 
para desarrollo del área”.
El mismo autor menciona que la implementación de toda 
estrategia de KM, así como la administración del capital hu-
mano e instrumental (y demás capitales), depende de las 
características de la organización que los contiene. Además, 
afirma que al haber diferentes organizaciones, necesaria-
mente deben existir distintas formas de identificar, medir y 
operar dichos capitales.
Fahey y Prusak (1998) presentan la estrategia de KM como 
un elemento vital para la toma de decisiones y postura de la 
compañía en determinados contextos. También hablan so-
bre la complementariedad entre el capital humano y el ins-
trumental, refiriéndose a la armonía que debe existir entre 
ellos para llevar a buen término todo proceso de KM.
Martínez-Sánchez (2001) señala que en el aprendizaje or-
ganizacional, la elaboración de indicadores y la adquisición 
de competencias son actividades cuya realización también 
depende de las características de la compañía. Estos proce-
sos permiten desarrollar el potencial de valor de la organi-
zación, para la generación de riqueza, entendida ésta como 
un producto en el que intervienen varios factores, siendo 
uno de ellos, tal vez el más importante, la capacidad de ad-
ministrar y crear nuevo conocimiento (Briceño-Moreno; 
Bernal-Torres, 2010), y su posicionamiento en el mercado 
como último fin.
Para Fahey y Prusak (1998) estas acciones posibilitan que 
una organización aprenda a conocerse a sí misma, planifi-
que bien sus procesos y cuente con el personal idóneo en 
sus puestos de trabajo. Además, hacen referencia, más que 
a un concepto, a una característica que debe ser inherente a 
todo proceso de KM: la fluidez (del conocimiento).
La administración del conocimiento ha 
cambiado por completo la realidad mun-
dial, introduciendo una serie de concep-
tos, muchos de ellos aún en construcción
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A manera de conclusión, se puede decir que la administra-
ción del conocimiento ha cambiado por completo la realidad 
organizacional, económica, social, política, etc., del mundo, 
introduciendo una serie de conceptos, muchos de ellos aún 
en construcción. Depende entonces de cada individuo, or-
ganización o sociedad sacarle el mejor provecho a esta nue-
va situación, dándole un adecuado uso e interpretación a 
cada definición, para evitar quedar al margen de los actua-
les escenarios, cada vez más complejos y competitivos.
3. Valor del conocimiento en las organizaciones
Las organizaciones forman parte de un mundo en constante 
cambio y evolución, razón por la cual algunas de ellas, por 
convicción o por el simple hecho de no quedar rezagadas en 
el mercado, han decidido implementar estrategias, proce-
sos y modelos de administración del conocimiento que les 
permitan potenciar su aprendizaje, generar mayor y mejor 
ventaja competitiva y adquirir beneficios económicos, entre 
otros aspectos.
Estas organizaciones han reconocido la importancia que 
tiene el conocimiento como motor de desarrollo y base del 
sistema productivo actual y han optado por sacarle el mejor 
provecho posible, haciendo uso de las diferentes clases de 
conocimiento existentes en la compañía y de herramientas 
e instrumentos que puedan complementarlos y potenciar-
los, creando estructuras organizacionales compactas, sinér-
gicas y sistemáticas que les permitan hacer frente a este 
nuevo contexto.
En relación con el tema, esta sección presenta el pensa-
miento de dos autores que abordan la temática, exhibiendo 
conceptos tales como conocimiento, conocimiento tácito, 
conocimiento explícito, aprendizaje organizacional, memo-
ria organizacional y profesionales de la información.
En este sentido, Choo (2000) al referirse al concepto de co-
nocimiento y sus clases, afirma que las organizaciones han 
aprendido a considerarlo como pieza fundamental para su 
evolución, estableciendo todo un proceso cíclico con el fin 
de codificar y explicitar el conocimiento tácito de sus em-
pleados, tratando de obtener el valor adicional que les per-
mita posicionarse de una mejor forma en el mercado.
Para McElroy (1999), quien no habla puntualmente sobre 
el conocimiento explícito, el conocimiento parte de datos e 
información y se construye socialmente, estableciendo un 
ciclo en algunos aspectos diferente al expresado por Choo, 
pero realzando igualmente la importancia y valor del cono-
cimiento tácito involucrado en las mentes de las personas, 
como elemento generador de valor. Estos datos son hechos 
en bruto que deben ser organizados y ordenados de tal for-
ma que las personas los puedan entender y utilizar (Laudon; 
Laudon, 2012).
En cuanto a los conceptos relacionados con la aplicación de 
los conocimientos al interior de la organización, para Choo 
(2000) el aprendizaje y la memoria organizacional son ele-
mentos fundamentales para las empresas, pues el primero 
los utiliza como elementos para su propia identificación y 
reconocimiento de sus fortalezas y debilidades, y el segundo 
recurre a la explicitación de esos conocimientos para hacer 
posible que la empresa aprenda de sus vivencias anteriores. 
Además, involucra el concepto de profesionales de la infor-
mación, definiéndolos como personas que se han ganado 
un espacio en las organizaciones administrando la infor-
mación y el conocimiento en pro de la generación de valor 
agregado.
Para McElroy (1999) el aprendizaje organizacional es un 
proceso que se puede realizar de numerosas formas, entre 
ellas la creación y utilización de la memoria organizacional, 
basándose en la adquisición y uso del conocimiento, sin per-
der de vista el entorno en que se mueve la empresa.
Se puede decir entonces que las organizaciones actuales 
que aún no se han convencido de la importancia de apren-
der a administrar su conocimiento y a considerar todo lo 
que ello implica, necesitan urgentemente identificar, selec-
cionar e implementar mecanismos, herramientas, instru-
mentos, procesos, etc., que les permitan potenciar el uso de 
su propio conocimiento, sea tácito, explícito u otro, con el 
fin de participar de forma más activa en un mundo exigente 
y competitivo, que les impone un ritmo veloz y voraz que no 
da tregua. Es responsabilidad de cada una tomar conciencia 
y encontrar el camino para lograrlo. Las organizaciones de-
ben ser capaces de crear ambientes de trabajo que permi-
tan transferir y utilizar el conocimiento en todas sus formas 
(Smith, 2001).
4. El flujo de conocimiento como ventaja 
competitiva
En un mundo en constante evolución, que exige rápidas 
reacciones por sus cambiantes situaciones, la adecuada 
administración del conocimiento en las organizaciones que 
conforman su contexto se ha convertido en una necesidad.
Las compañías actuales han hecho énfasis, entre otros as-
pectos, en la contratación y capacitación de individuos idó-
Las organizaciones necesitan urgente-
mente posicionarse en el contexto de 
KM, con el fin de participar activamente 
en un mundo cada vez más competitivo
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neos y competentes para desempeñar sus cargos y en la im-
plementación de herramientas tecnológicas buscando que, 
de manera conjunta, personas e instrumentos se comple-
menten para facilitar, optimizar y potenciar el flujo y repre-
sentación del conocimiento de la organización, permitién-
dole adquirir un mayor valor diferencial, en relación con sus 
competidores, y alcanzar una mejor ventaja competitiva.
En este sentido, Baek et al. (1999) afirman que para alcan-
zar resultados óptimos con la implementación tecnológica, 
tales como mayor eficiencia en procesos, apoyo adecuado 
para desarrollar estrategias de flujo y representación de co-
nocimiento, establecimiento de canales de comunicación 
efectiva entre miembros de comunidades de práctica, etc., 
las actuales organizaciones necesitan contar con personal 
capacitado, así como realizar inversiones económicas que 
permitan alcanzar un óptimo nivel de conectividad. Además, 
presentan el concepto de agentes inteligentes, refiriéndose 
a ellos como herramientas importantes que pueden llegar 
a servir como vasos comunicantes entre la tecnología y las 
personas, facilitando la interacción.
Braun (2002), quien no habla sobre agentes inteligentes, 
hace énfasis en que lo que verdaderamente importa no es 
la inversión en tecnología para el apoyo de procesos, sino su 
adecuada implementación, su facilidad y posibilidad de co-
nectividad y su importante participación en la conformación 
de comunidades de práctica que, a través de relaciones in-
terpersonales, puedan aprovechar el conocimiento, repre-
sentándolo y transmitiéndolo (explicitándolo), llevándolo a 
un nivel que permita innovar en beneficio de la compañía.
Baek et al. (1999) establecen que un adecuado proceso y 
una correcta estrategia de flujo y representación de cono-
cimiento permite a la organización alcanzar un alto nivel de 
ventaja competitiva, pues si se optimizan los procesos, se 
ordena internamente su estructura, se fomenta el trabajo 
colaborativo, se conforman alianzas estratégicas, se genera 
una memoria corporativa confiable, se administra adecua-
damente su conocimiento y se genera confianza. Entre mu-
chas otras cosas, la compañía puede  alcanzar característi-
cas diferenciadoras importantes que le permitan sobresalir 
y aventajar a sus competidores. Ventaja que, según Bernal-
Torres, Fracica-Naranjo y Frost-González (2012), debe ser 
aplicable en su contexto, al ser precisamente la innovación 
y la gestión del conocimiento, las variables o factores que 
proveen los rasgos distintivos, generadores de valor.
Para Braun (2002), que someramente se diferencia de Baek 
et al., la ventaja competitiva se obtiene al permitir un ade-
cuado flujo, representación y circulación de conocimiento 
mediante procesos que involucren trabajo colaborativo, el 
establecimiento de alianzas estratégicas y la generación de 
innovaciones, entre otros aspectos, permitiendo ordenar 
la compañía, optimizar sus procesos de KM, intercambiar 
conocimiento, preservarlo colectivamente y aumentar los 
niveles de confianza y credibilidad, tanto internos como ex-
ternos.
Finalmente, se puede afirmar que implementar modelos de 
KM y herramientas tecnológicas y contratar personal com-
petente que sepa utilizarlos acertadamente, debe ser uno 
de los propósitos fundamentales de las organizaciones, con 
el fin de aventajar a sus competidores y participar de ma-
nera activa y sobresaliente en los mercados. Pero cuidado: 
deben tener presente que no por realizar grandes inversio-
nes en el cumplimiento de estos propósitos van a alcanzar 
los resultados esperados, pues deben entender que no todo 
lo que se encuentra en el ambiente, a nivel instrumental y/o 
personal, es ideal para la atención de sus necesidades, obje-
tivos e intereses, razón por la cual, antes que nada, las com-
pañías deben reconocerse a sí mismas. Sólo de esta manera, 
podrán estar seguras de los elementos que deban incorpo-
rar en sus procesos y estrategias de flujo y representación 
de conocimiento.
5. Transferencia de conocimiento en un 
esquema de KM
El conocimiento es un elemento fundamental para el pro-
greso humano y su creación, representación, administra-
ción, etc., se han convertido en desafíos para los individuos, 
las organizaciones, las economías y las sociedades actuales. 
En este escenario moderno, cada una de estas expresiones 
humanas ha tenido que aprender a valorarlo, a incluirlo 
como elemento diferenciador en sus procesos y a conside-
rarlo como principal impulsor de su propio desarrollo.
Todas estas nuevas facetas, aplicaciones y usos del conoci-
miento han surgido gracias a que se han roto algunos pa-
radigmas, creídos anteriormente indestructibles, los cuales 
pregonaban que para poder aprovechar, utilizar e incremen-
tar al máximo este elemento había que conservarlo, ateso-
rarlo, resguardarlo y acumularlo. De esta manera han apa-
recido nuevas perspectivas que han puesto el conocimiento 
en una instancia totalmente opuesta, planteando la nece-
sidad imperiosa de transferirlo para ser aprovechado, ali-
mentado y potenciado en pro de alcanzar objetivos, metas 
e intereses comunes que permitan beneficiar a un mayor 
número de elementos dentro de un mismo sistema.
Con base en lo anterior, Goh (2002) afirma que todo proceso 
de transferencia de conocimiento debe contar con elemen-
tos de apoyo tecnológico, un lenguaje común y actividades 
que involucren trabajo colaborativo. Los primeros brindan 
una infraestructura de apoyo que permite y facilita la inte-
racción entre los actores implicados; el segundo posibilita a 
estos actores contar con una comunicación fluida y estable-
cer reglas claras de participación, y los terceros, propician y 
fomentan vínculos y relaciones entre estos mismos actores.
Por su parte, Fernandes y Raja (2000), quienes también 
consideran estos aspectos como elementos representativos 
de los procesos de transferencia de conocimiento, coinci-
den sustancialmente en las definiciones presentadas por el 
anterior autor. Simplemente complementan su apreciación 
cuando hablan sobre la importancia de establecer y utilizar 
un lenguaje común para que los actores puedan integrar 
conocimientos procedentes de diversas fuentes y en dife-
No por el hecho de realizar grandes in-
versiones en tecnología se van a lograr 
resultados idóneos, lo importante es 
contar con capital humano competente
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rentes formatos, y cuando mencionan la relevancia de com-
partir objetivos e intereses por parte de los actores en el 
momento de participar en este tipo de procesos. Esta inte-
gración debe ser evidente en la estructura organizacional y 
direccionada por la cultura de la compañía, sirviendo como 
proceso coordinador de todas sus actividades (Schmitz et 
al., 2014).
Por otro lado, también Goh (2002) asevera que todo pro-
ceso adecuado de transferencia de conocimiento puede 
llegar a aumentar la posibilidad de encontrar elementos di-
ferenciadores que permitan hacer frente a ambientes cada 
vez más competitivos, considerando previamente aspectos 
tales como la claridad en el problema a solucionar y en los 
resultados a alcanzar, y la identificación de los objetos de 
conocimiento, conceptos, atributos y mecanismos de trans-
ferencia más representativos y útiles. En relación con la es-
tructura (modelo) más apropiada a implementar considera 
que ésta debe estar ligada al contexto, ser flexible, entendi-
ble y administrable, involucrar procesos de liderazgo y co-
municación efectivos y plasmar correctamente la situación 
real que se pretende representar.
Mientras que Fernandes y Raja (2002) opinan que un pro-
ceso óptimo de transferencia de conocimiento debe ser un 
elemento primordial en todo esquema de KM, permitiendo 
el intercambio de conocimientos relevantes y útiles entre 
los diferentes actores involucrados, buscando beneficiarles 
de manera individual y en su conjunto. También afirman 
que este proceso debe contar con una estructura o modelo 
que permita representar todas sus características (incluyen-
do actores e interrelaciones), el cual debe caracterizarse por 
ser flexible, claro y estar dividido en bloques de conocimien-
to significativo que respondan a objetivos estratégicos plan-
teados previamente. En esta misma dirección, Schmitz et al. 
(2014) afirman que los procesos de transferencia deben ser 
dinámicos, de tal forma que se presente una interacción en-
tre los niveles organizacionales existentes.
A manera de conclusión, se puede decir entonces que todo 
esquema de KM debe involucrar necesariamente procesos 
de transferencia de conocimiento, siendo éstos los princi-
pales artífices para que este elemento cognitivo sea consi-
derado por todas las instancias que participan en determi-
nado sistema de conocimiento. De esta forma, se garantiza 
que todos los actores del conjunto, llámese organización, 
sociedad, etc., puedan tener acceso a este recurso, incor-
porándolo en sus actividades, funciones, etc., con miras a 
solventar sus necesidades y alcanzar sus metas y objetivos, 
contribuyendo de esta manera a fortalecer, además, la nue-
va perspectiva enmarcada en un desarrollo global con base 
en conocimiento. Para Braun (2002) los ambientes de traba-
jo actuales que involucran sistemas de KM necesitan no sólo 
facilitar la construcción de nuevo conocimiento, sino admi-
nistrarlo correctamente para que sea asimilado y utilizado 
en beneficio de una comunidad.
6. El conocimiento: modelador de la realidad
El conocimiento tácito se ha convertido en uno de los ele-
mentos fundamentales en todo proceso de administración 
del conocimiento. Su transferencia y transformación han re-
querido que las organizaciones ideen diversas formas para 
convertir este conocimiento, presente en las mentes de sus 
empleados, en conocimiento explícito [objetivo, racional, 
codificado y transmisible, según Polanyi (2009)], para que 
sea utilizado por la empresa y todos sus trabajadores de ma-
nera conjunta, con miras a establecer e identificar objetivos, 
metas, intereses y soluciones a problemas comunes, de tal 
manera que permita a la organización mejorar su posición 
en los actuales escenarios.
Este proceso de transferencia y transformación del conoci-
miento ha requerido que las empresas implementen nuevas 
características en sus actividades laborales, como por ejem-
plo, la realización de sus funciones con base en trabajos 
colaborativos, y asuman nuevas posiciones, roles y respon-
sabilidades en relación con sus mercados y competidores, 
como es el caso de la cooperación entre firmas, el apoyo a 
la innovación, la generación sí o sí de ventaja competitiva y 
la reingeniería de sus negocios.
En esta dirección, para Cavusgil, Calantone y Zhao (2003) 
el conocimiento tácito logra transformarse en conocimiento 
explícito a través de procesos de trabajo colaborativo, don-
de aquel conocimiento inicial, difícil de interpretar, formali-
zar, comunicar, etc., logra trascender, desarrollarse, compar-
tirse y articularse a través de varios tipos de interacciones 
sociales (entre ellas las transmisiones de experiencias) hacia 
un estado universalmente aceptado, habiendo sido codifica-
do con base en criterios establecidos a través de objetivos e 
intereses comunes.
Por su parte, Zozaya (2006), quien también defiende la 
importancia del trabajo colaborativo como actividad facili-
tadora del proceso de conversión y transmisión de conoci-
miento, afirma que el conocimiento tácito es el elemento 
básico fundamental para que las organizaciones alcancen 
estados innovadores y generadores de nuevos conocimien-
tos, permitiendo a través de su transferencia y transforma-
ción contribuir a democratizar y socializar estos elementos 
cognitivos en procura de establecer procesos activos y con-
juntos de aprendizaje que involucren múltiples actores.
En el mismo sentido, Cavusgil, Calantone y Zhao (2003) afir-
man que la explicitación del conocimiento tácito permite 
a las organizaciones innovar, establecer cooperación entre 
firmas y generar y/o fortalecer su ventaja competitiva. La in-
novación y la generación de ventaja competitiva posibilitan 
la supervivencia organizacional en relación con sus compe-
tidores y su mercado y la cooperación entre firmas permite 
establecer alianzas estratégicas, adquirir conocimientos de 
otras compañías y/o complementar los ya existentes.
Igualmente, Zozaya (2006) opina que la innovación requie-
re de constante creatividad para transformar el entorno de 
la organización y competir contra el corto ciclo de vida de 
los productos, y la cooperación entre firmas contribuye al 
Un adecuado sistema organizacional de 
administración del conocimiento, debe 
entrelazar los diferentes capitales orga-
nizacionales, a través de las tecnologías 
de la información
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establecimiento de sociedades y acuerdos estratégicos con 
actores externos a la compañía. Esta autora involucra ade-
más el concepto de reingeniería de negocios, como una 
obligación para las organizaciones que presumen de contar 
con el conocimiento como motor de su propio desarrollo, 
modificando su forma de negociar, ubicando y potenciando 
el valor agregado de sus bienes y servicios y establecien-
do proyecciones que permitan planear escenarios futuros 
y adelantar a sus competidores. Desde esta perspectiva, 
contar dentro de dicha planeación con una estrategia que 
involucre elementos de KM define un norte, una dirección 
con sentido para la organización, en el marco de dicha rein-
geniería (Pietrzak et al., 2015).
Se puede inferir entonces, con base en las opiniones de 
estos pensadores, que la transformación del conocimiento 
tácito, presente en las mentes de los individuos, en explíci-
to, hacia dentro y fuera de la organización (o cualquier otro 
sistema), es una prueba fehaciente de la importancia en el 
mundo actual de compartir y transferir el conocimiento y 
no atesorarlo o acumularlo. Este nuevo escenario permite 
que las personas y las organizaciones alcancen de manera 
conjunta niveles de desarrollo anteriormente impensados, 
replanteando los métodos tradicionales de relacionarse con 
sus pares y de desenvolverse y acomodarse en los nuevos 
espacios comerciales, rompiendo con paradigmas preesta-
blecidos y convirtiéndose en actores protagonistas y forja-
dores de su propio destino. En las organizaciones o lugares 
donde el conocimiento individual (su atesoramiento) es 
percibido como fuente de poder, realizar procesos de admi-
nistración del conocimiento se torna bastante complicado 
(Okunoye; Karsten, 2002).
7. Organizaciones exitosas en la era de la 
información y el conocimiento
Por último, se debe decir que es una realidad evidente 
que las organizaciones actuales se encuentran inmersas en 
la era de la información y el conocimiento y, por lo tanto, 
tienen que hacer frente de la forma más eficaz, eficiente y 
efectiva posible a los nuevos escenarios que esta situación 
les plantea. Uno de estos escenarios se caracteriza por pro-
curar atender de la mejor manera todo lo relacionado con 
sus procesos de KM considerando la inclusión de las tecno-
logías de la información como elementos de apoyo para la 
administración e integración de sus capitales.
Esta situación ha ocasionado que en el mercado aparezcan 
numerosas herramientas e instrumentos tecnológicos que 
intentan despertar el interés de las organizaciones para su 
adquisición e implementación, imposibilitando muchas ve-
ces, por su gran cantidad, sopesar la calidad de las mismas, 
impidiendo que las compañías encuentren verdaderamente 
elementos de apoyo que les permitan transformar y trans-
ferir conocimientos, identificar elementos diferenciadores 
para la generación de ventaja competitiva y, sobre todo, 
complementar los atributos de su capital humano, entre 
muchas otras cosas.
Es por esto que se hace necesario que las compañías es-
tablezcan sistemas holísticos organizacionales de adminis-
tración del conocimiento como forma de respuesta a estos 
escenarios, previa identificación y evaluación de sus necesi-
dades, características e intereses, involucrando de manera 
conjunta elementos tecnológicos y humanos (desde una 
perspectiva socio-técnica) que les permitan, entre otras co-
sas, trabajar sinérgica y articuladamente en torno a objeti-
vos comunes, alcanzar una mayor agilidad en sus procesos, 
funciones y actividades y precisar la toma acertada de de-
cisiones.
En este sentido, Meso y Smith (2000) afirman que las tec-
nologías de la información son recursos tangibles que apo-
yan los procesos organizacionales, integrándose a sus ele-
mentos constitutivos, facilitando la convergencia entre sus 
actores y la generación, transferencia y transformación del 
conocimiento. Estas tecnologías son operadas por el capital 
humano (intangible) de la organización, el cual las utiliza y 
potencia para generar ventaja competitiva, articular las dife-
rentes clases de conocimientos existentes y hacer posible el 
aprendizaje organizacional. En esta misma dirección, Arias-
Pérez (2012) opina que hoy en día la generación de conoci-
miento debe partir necesariamente de la interacción ami-
gable entre las personas y las tecnologías de información.
Por su parte, Harris (1996), quien también hace énfasis en la 
importancia de la complementariedad entre las tecnologías 
de la información y el capital humano, asevera que las tec-
nologías posibilitan a las personas que forman parte de la 
organización tener un acceso mucho más rápido a los datos 
y a la información para poder convertirlos en conocimiento 
útil, permitiendo de esta forma a la compañía potenciar sus 
recursos estratégicos y obtener un mayor rendimiento en 
sus procesos. Además afirma que el capital humano invo-
lucra sus experiencias para intentar encontrar soluciones 
(crear nuevos conocimientos) en torno a problemas espe-
cíficos. De igual forma, Lindner y Wald (2010) indican que 
las tecnologías de la información se encuentran entre los 
factores de éxito más relevantes en la implementación de 
proyectos de KM en organizaciones.
También Meso y Smith (2000) afirman que las compañías 
necesitan implementar sistemas organizacionales efecti-
vos de KM que les posibiliten administrar todo lo relacio-
nado con su conocimiento, fomentando y fortaleciendo su 
aprendizaje organizacional y generando valor adicional que 
les permita obtener una mayor ventaja competitiva. Estos 
autores hacen énfasis en que un sistema ideal no debe li-
mitarse sólo a implementar instrumentos tecnológicos (que 
por sí solos no constituyen ningún recurso estratégico) sino 
que deben involucrar elementos cognitivos, humanos, cul-
turales y sociales que puedan potenciar estos instrumentos. 
Igual posición asumen Liberona y Ruiz (2013), cuando afir-
man que la simple adopción de tecnologías de información 
no necesariamente permite alcanzar los propósitos organi-
zacionales propuestos.
Mientras que Harris  (1996) opina que un sistema organiza-
cional de administración del conocimiento idóneo es aquel 
que alcanza una perspectiva socio-técnica que le permite 
Transformar conocimiento tácito en ex-
plícito es imperativo
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conjuntar el capital humano de la organización con herra-
mientas tecnológicas en pro de integrar el conocimiento a 
las actividades diarias de la compañía, capturar experien-
cias, ayudar a tomar decisiones, entender errores y encon-
trar soluciones, promover el trabajo colaborativo, etc.
Se puede afirmar entonces que toda organización que pre-
tenda subsistir en el mundo contemporáneo, plagado de 
cambios constantes y repentinos, de competidores a ultranza, 
de oportunidades escasas, de abundancia tecnológica emer-
gente y de proliferación de modelos y estructuras de KM, en-
tre muchas otras cosas, necesita implementar un adecuado 
sistema organizacional de administración del conocimiento, 
en el que se conjuguen y complementen sus diferentes capi-
tales, especialmente el capital humano, con las tecnologías 
de la información, con la intención de fortalecer sus recursos 
estratégicos en procura de salir avante en los nuevos escena-
rios tan complejos propuestos por esta nueva era.
8. Conclusiones
Existe una estrecha relación entre información y conoci-
miento y una de las formas de explorar esta relación es a 
través de la implantación adecuada de bases y flujos de in-
formación y conocimiento dentro de la organización, de tal 
manera que sea capaz de desarrollar adecuadas acciones de 
creación, recuperación, transferencia, etc., de información y 
conocimiento, permitiendo la adición de valor por parte de 
los actores implicados en sus procesos.
El presente artículo expuso desde distintas perspectivas 
conceptos, tales como capital humano, tecnologías de la 
información, conocimiento tácito, conocimiento explícito, 
etc., relacionados con los procesos que utilizan la informa-
ción y el conocimiento como principales insumos para su 
desarrollo. Además, se analizaron las condiciones adminis-
trativas y los contextos organizacionales óptimos para hacer 
operacionalmente viables las bases y flujos de información 
y conocimiento.
Se resaltó la necesidad de establecer un lenguaje común 
para la administración del conocimiento y la nueva econo-
mía del conocimiento que les permita a todas las personas 
implicadas en sus procesos comprender y comunicar cada 
una de sus acciones, tendiendo en cuenta que por ser un 
movimiento relativamente moderno aún no estandariza 
muchas de sus definiciones. Se determinó que un lenguaje 
común debería ser una prioridad en cualquier sistema de 
KM.
Se realizó un llamado a las organizaciones para que consi-
deren la importancia del conocimiento en sus procesos, in-
vitándolas a que lo vean como un elemento generador de 
ventaja competitiva y lo incorporen de la forma más inme-
diata y eficaz posible en sus estructuras, con miras a alcan-
zar un mejor desempeño en los presentes escenarios.
En este mismo sentido, se destacó la generación de ventaja 
competitiva como el resultado de un adecuado proceso de 
flujo y representación de conocimiento, producto de una 
asertiva implementación de modelos y estructuras de KM, 
así como de herramientas tecnológicas, y una acertada con-
tratación de personal competente en su utilización.
Además, se  resaltó el proceso de transferencia de conoci-
miento dentro de un esquema de KM como el principal ca-
mino para que el elemento cognitivo sea considerado por 
todas las instancias que participan en determinado sistema 
de conocimiento, incorporándolo en sus ambientes de tra-
bajo, actividades, funciones, etc., con miras a solventar sus 
necesidades individuales y alcanzar metas y objetivos orga-
nizacionales comunes.
Finalmente, se remarcó y destacó la complementarie-
dad que debe existir entre el capital humano (idóneo) y 
las tecnologías de la información (adecuadas) con miras a 
consolidar firmas exitosas en la era de la información y el 
conocimiento. Para ello se hizo énfasis en la necesidad de 
establecer sistemas organizacionales de administración del 
conocimiento, en los que se conjuguen y complementen es-
tos dos elementos.
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